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12 Fo//^í« fíL D/ /Í G R A F I C O E l Testamento de Rasputin 

C A P I T U L O I I 

L o s ú l t i m o s d í a s d e l I m p e r i o 

Rasputin estaba uerto, pero el rasputinismo vivía. Protopopof habla sus­
tituido al padre Gregorio con sus sesiones de espiritismo, sus consejos y su enemi-
miga a la Duma, sólo que si Rasputin producía odio, Protopopof no recogía más 
que desprecio. El odio por Rasptín, se había transformado en odio a la empera­
triz. Ella era "la alemana" que buscaba una paz separada, la mística vesánica 
que sólo creía en lo sobrenatural, la zarina autocrática que resistía, aconsejan­
do la resistencia del zar, a todas las peticiones de un Gobierno responsable, de 
una administración rápida, organizada y honesta, de un aprovisionamiento del 
ejército articulado. 

De todas partes acudían a Palacio personalidades que iban, llenas de pesar, 
empujadas por lo que creían su deber de rusos patriotas y de monárquicos lea­
les. La emperatriz recibió al obispo Teofán, y a pesar de haber sido hecho obis­
po por Rasputin, insinuó la verdad. 

—Los mujíes están cansados de la guerra, pero aun llenos de tristeza y de 
pesimismo, resistirán. Esto no me produce una gran inquietud. Lo grave es que 
los soldados que regresan del frente, heridos, enfermos o con licencia, hablan 
abominablemente de la monarquía y de la iglesia. Las costumbres se han co­
rrompido. Todo se vuelven robos, incendios, crímenes y violaciones. E l vicio 
de la morfina, salido de los hospitales, hace estragos. E l mujic se ha vuelto de­
pravado y revolucionario, y como nadie lo educa, como tampoco en lo alto ve 
buenos ejemplos, temo que lleguen grandes males para SLusia. 

Uno de los ayudantes del zar, amigo fraternal, el almirante Nilof, creyó 
que la situación le imponía decir la verdad a su soberano y a su amigo: 

— E l pueblo ha perdido la fe en su zar y ya no la recobrará. L a empera­
triz es odiada y sobre ella caen todas las acusaciones. No hay ministros capaces 
y todos ellos, son o viejos torpes o ambiciosos desequilibrados. Todavía puede 
haber salvación, mediante una reconciliación con la Duma, dando los Ministerios 
i hombres competentes y alejando a la emperatriz. 

E l zar se revolvió violentamente: 
—Vo puedo nombrar otros ministros, acercarme a la Duma, pero la empe* 

Ella misma, k emperatriz, comenzaba a tener sus sueños simbólicos. Una 
peche Ana Virubova, que desde la muerte de Rasputin vivía en Palacio, pofl 
éecfóión de los zares, fué despertada para que acudiese al lado de la zarina, de** 
¿pdada por un sueño terrorífico. 

—Acabo de verlo en sueños por primera vez. Y me ha hablado. Y yo n(| 
si fué en sueños o si su sombra entró en mi cuarto. ¡ 

L a emperatriz estaba desencajada, temblando toda ella todavía por la visión 
terrible. 

—Yo acababa de trabajar. Había estado escribiendo a Ernie y a Enrique 
siguiendo sus consejos. ¿ T ú te acuerdas de lo que nos decía en sus últ imot 
días?: "Cuando comenzarán a cantar en nuestro parque y a verse banderas ro* 
jas ya será tarde para discutir la paz. No quedará más que un recurso, fir­
marla, a fin de que, si son necesarios, el emperador Guillermo nos envíe su | 
soldados contra los revolucionarios." 

L a emperatriz hablaba precipitada, convulsivamente, en un monólogo 
•oisterio y de angustia. 

—Pues bien, después de escribir me he echado sobre el sofá y he comenzado 
a dormitar. Entonces he visto cómo se abría la puerta y entraba el padre Gre­
gorio, pálido, lento, y con una infinita melancolía en los ojos. Se fué acercando 
a mí y me puso su mano en la frente, una mano helada que hizo penetrar el irió 
dentro de mi cerebro. Yo sabía que estaba muerto, que no podía venir a vernwy 
y grité. Entonces él me dijo: " ¿ T e acuerdas de todo lo que yo te había pro» 
fetizado? ¿Te acuerdas que yo te decía que cuando el mujic llegaría se hundirf|| 
M o ? Pues el mujic ha llegado. Mira . . . ¿No ves nada?". Yo intenté mirar ^ 
yer pero sufría y no veía nada. E l , separó la cortina y vi que todo el palacio ar­
día y que por el parque corrían unos hombres frenéticos, llevando banderas 
rojas. Horrorizada le pregunté al padre Gregorio: "Pero esto ¿qué es? ¿Quéi 
gentes son éstas?". "Son los mujics—me respondió—, pero no temas, yo iré 
su encuentro para que no te hagan daño. . . " . 

— L a emperatriz terminó de contar su sueño: i 
— D i un grito y me desperté, pero en la frente seguía sintiendo su mano: 

fría... Ana, Ana, ¿qué quiere decir todo esto? ¿Qué presagia esta apariciófi 
del padre Gregorio? 

—Nada, un sueño. Además, ¿no te dijo que él te protejería? 
— S i , si, pero esto es la revolución que llega. 
L a Virubova, intentaba calmarla: 
—Es un sueño, sólo un sueño. 

— S i el padre Gregorio se me ha aparecido, es porque él debe haberlo <feâ  

i*í l*» firíncipe» alemanes de Hesse, herjianos de la emperatriz. 
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§Sdo desde el cielo. Pero yo lucharé contra nuestros, eiieuiigos., ya sé que; él nos 
ayudará. 
i La lucha era de dos clases. Una política, de resistencia al liberálismo. L a 
^tra de protección a la memoria de Rasputín, que había dejado cartas, docu-
toentos y dinero, cuyo paradero se ignoraba. ¿A dónde habían ido a parar los 
Idocumentos que guardaba Rasputín ? El día de su muerte varias manos habían 
pevuelto sus cajones. Por allí había pasado la policía, el príncipe Andronikof 
y la familia y Varnicha, una de sus adoratrices, joven, guapa e inteligente qu€ 
había abandonado su familia para seguir a Rasputín, al que servía como secre-
laria. 

Varnicha entregó a la Virubova varios documentos. Entre ellos había unas 
potas de Rasputín, referentes a Manuilof (*), a los contactos de éste con las 
{fábricas Krup y a sumas recibidas por Rasputín por, mediación de Manuilot, 
X<a Virubova quemó estas notas. Quemó, también, todo lo que establecía relacio-
¡nes entre el "staretz" y personas sospechosas, recibos, ,de dinero, cartas de mu- ; 
jeres... 

Pero los documentos más graves ¿dónde est£ibári? ¿Quién se había apode-
tado de ellos? ¿La policía? ¿Los agentes de Kvostov? La Virubova temía que 
jaun después de muerto, fuese deshonracía la memoria de Rasputín. 
I ¿ Y el dinero? ¿A dónde había ido a parár 'e i diáero? Rasputín tenía cua-
frocientos mil rublos en valores y reoientemqnte había cobrado otros1 doscientos 
| n i l por sus intervenciones a favor de soldados y oficiales a quienes alejaba del 
|rente, emboscándolos en hospitales y oficinas. 

i Cuando la Virubova y la emperatriz hablaban de esto, sospechaban de la 
prajer de Rasputín, pero la emperatriz añadía: 

—No importa. A sus hijos les hemos de proteger. Son los huérfanos dei 
fnártir que dió la vida por nosotros. 

Rezar por Rasputín. Proteger la memoria de Rasputín, Velar por todo Iq 
Jjae atañía a Rasputín. Combatir a los enemigos (Je Rasputín y favorecer a los 
fejuc fueron sus amigos. He aquí la misión de la familia imperial y de la V i r u -
|x)Ya. 

Y cumplir su testamento, también. Todas las recomendaciones que él había 
jBecho, fueron realizadas. Todos los encargos,, cumplidos. Todas las gracias qiM| 
|e fueron solicitadas, concedidas. Un ministro, Makarof, ministro de justicia, 
|e era desagradable y había insinuado la necesidad de su sustitución: 
¡ —Hay que escribir al emperador para que dimita a Makarof. 

• (•) Aventurero, gran amigo de Rasputín y secretario que fué del presidente djel Coo* 
Pe|o, Sturmer, habiendo sido detenido por cohecho, y luego libertíido. Véasp " E l Diablo 

L a car ta fosé mmda por la emperatm; 
^Eac bocera, Makaiof» iera ua enemágo oculto áé Mstaretz". Para respe­

tar MÍ memorta, faagr <|ue reetnpdazarío por Dotoyolsk i , como El nos lo habí^ 
Ordenado", 

'Atí fué hecho. Dobrovolski fué el^<te Í D O ^ ministro de Justicia. 
Rasputín cúntinuaha ^ác^yakáo j twmbrando ministros, después de 

inoerto. 

jm k Corte del Zar". 


